
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al Reverendo 

P. Joachim Rego, C.P. 

Superior General 

de la Congregación de la Pasión de Jesucristo. 

 

 

 

Con ocasión del 48º Capítulo General de vuestra Familia religiosa, con 

el tema: “Aquí estoy, envíame (Is 6,8). La Pasión de Cristo, nuestra fuente de 

vida y misión”, le dirijo a usted y a sus hermanos mis más cordiales y mejores 

deseos y saludos. 

El acontecimiento capitular que se disponen a celebrar es un momento 

importante para la Congregación, pues han sido llamados a disponerse a la 

escucha del Espíritu Santo, Aquel que puede suscitar nuevas metas pastorales 

para trabajar con alegría y renovada fuerza en la Iglesia y en el campo misionero 

al que han sido enviados. Por tanto, con ánimo agradecido y dócil, deben estar 

dispuestos a asumir las novedades que el Espíritu les indique para que, 

fortalecidos en la fe e iluminados por Él, puedan tomar decisiones creativas 

para afrontar los desafíos del momento presente. 

“Miren al prójimo en el Costado de Jesús: así lo amarán con amor puro 

y santo (I, 437)”. “Amemos al prójimo en Dios: amemos a Dios en el prójimo 

(I 327)”. Las palabras de San Pablo de la Cruz, hombre transfigurado por la 

Pasión de Cristo, son todavía hoy una fuerte advertencia para hacer de ustedes  



 

 

instrumento de misericordia entre los afligidos en el cuerpo y en el espíritu. 

Acojan también ustedes la exhortación para que sean “apóstoles compasivos”, 

dispensadores del amor de Dios entre los últimos, fieles instrumentos de la 

Misericordia divina para sanar las heridas de la humanidad llagada por tantos 

sufrimientos. 

Sean testigos entusiastas de la Sapientia Crucis difundiendo su valor 

salvífico; a través de la contemplación del Crucificado podemos conocer el 

inmenso poder del amor oblativo que emana de la debilidad de la Cruz. Solo 

así aprendemos el estilo humilde de Dios que se da incondicionalmente para 

estar cerca del hombre y fundar su camino en la esperanza que no conoce ocaso: 

Ave Crux Spes Unica. 

Por último, renuevo la invitación que dirigí con ocasión de las 

Celebraciones del Jubileo por el Tercer Centenario de Fundación de vuestra 

Congregación – el 1º de julio de 2021–, para que esta Asamblea pueda dar 

nuevo impulso a «profundizar en la actualidad de la Cruz en el contexto de los 

múltiples areópagos contemporáneos» y como herederos espirituales de San 

Pablo de la Cruz «procuren esforzarse para que el Misterio Pascual, centro de 

la fe cristiana y del carisma de la Familia Religiosa Pasionista, se irradie y 

difunda como respuesta a la Caridad divina y para que salga al encuentro de las 

expectativas y esperanzas del mundo». 

Con estos sentimientos, al mismo tiempo que encomiendo a cada uno de 

ustedes a la intercesión de San Pablo de la Cruz y de San Gabriel de la Dolorosa, 

imparto de buen grado mi Bendición paterna. Que la Virgen Madre les proteja 

en todas partes. Y, por favor, no se olviden de rezar por mí 

Fraternalmente, 

 

 

 

Roma, desde San Juan de Letrán, 29 de septiembre de 2024 

Fiesta de los Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael 

 


